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El proyecto turístico de la laguna Las Salinas, en Zihuatanejo, podría comenzar a 

construirse en abril próximo si se concreta el trabajo de concertación que se hace con 

los cooperativistas que prestan servicios en esa área, en la que no se va a indemnizar a 

nadie, sino que se buscará incorporarlos al proyecto, anunció el director de la Promotora 

Turística de Guerrero (Protur), Alfonso Guillén Quevedo. 

El funcionario señaló que el alegato de los ecologistas contra dicha obra no se justifica, 

pues ellos afirman que la laguna es un vaso regulador para las aguas negras, pero en 

realidad esto no debe ser así, sino que es necesario limpiarla para que esas descargas no 

vayan a la bahía.  

Pero advirtió: “la inversión para que fuera un vaso regulador real sin desarrollo turístico 

es imposible. Tiene que ir acompañada del desarrollo turístico, de la incorporación de 

los servicios ecológicos y urbanos, para que pueda serlo”. 

El proyecto –del cual dio cuenta La Jornada Guerrero a principios de este año– consta 

de un hotel de lujo, una marina, centros comerciales y edificios de condominios. 

Guillén Quevedo, quien ha conducido los acercamientos entre los actores en torno a la 

laguna –los pescadores, los inversionistas, los ambientalistas– informó que ya se han 

hecho acuerdos con transportistas, con personas que invaden la calle y los mismos 

pescadores, por lo que confió en que en abril o mayo empiece a construirse el nuevo 

consorcio. 

Por ahora, dijo, “podemos hablar de cuándo se puede iniciar una ejecución de obra para 

recomponer lo que está mal, como una serie de estructuras en obra negra, que están ahí 

sin beneficio ninguno, y determinar cuáles van a ser los acuerdos con los pescadores y 

comerciantes”. 



Consideró que los desarrollos siempre producen un impacto desde el punto de vista 

ecológico, y lo que debe hacerse es encontrar la forma de mitigarlo, “pero Las Salinas 

está más impactada ahorita que lo que se va a impactar cuando se desarrolle; sin 

embargo, los ambientalistas piensan que puede suceder algo que no debe suceder, y 

hemos platicado con ellos”. 

Indicó que si bien la laguna es un vaso regulador, lo es de las aguas pluviales, no del 

drenaje, y éste se descargado ahí por la población en general, pero estimó que “en la 

medida en que se den cuenta de que esto es un espacio que les puede traer un beneficio 

económico por el turismo, tendrán que hacerse los ajustes necesarios para que las 

descargas ya no se den. Que es un vaso regulador, lo es, por la altura de las aguas, pero 

el proyecto contempla la posibilidad de sumarse al vaso y reconstituirlo para que sea un 

vaso regulador real. Hoy por hoy no lo es. Hay fotos donde miles de arrastres quedan 

por ahí y taponan el mangle y producen basura”, indicó. 

Según Guillén Quevedo, el desarrollo que se pretende construir en esta laguna debe ser 

consensuado para no enfrentar más tarde acciones de rechazo de la población. A los 

afectados, dijo, no se les pretende indemnizar, sino sumarlos al desarrollo, para que 

ellos puedan seguir con su trabajo en las nuevas instalaciones que se edifiquen. 

 


